Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p.p. 270

Tres joyas del Budismo

Práctica del Refugio

La culminación de todo lo anterior es el acto de "Ir al Refugio";6 se Va al Refugio de las "Tres Joyas": el Buda (el maestro Iluminado), el Dharma (el camino a la Iluminación), y la Sangha (la comunidad de aquellos, que juntos, recorren el camino que conduce a la Iluminación). Aunque no demos el paso de Ir al Refugio de las Tres Joyas, por lo menos debemos preguntarnos seriamente si consideramos el budismo como el camino a la Iluminación, o si tenemos alguna otra idea -o ninguna- al respecto.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 20

Buda: no el nombre, sino título

El despertar

El primer asunto a calificar es que la palabra "Buda" no es un nombre propio sino un título. Denota alguien que Sabe, alguien que Entiende, que ha Despertado; alguien que ha despertado del sueño de la vida debido a que ve la Verdad, a que ve la Realidad. En un principio se le dio este nombre a Sidarta Gotama, quien vivió en la India en el s. VI AEC.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 27

Verdad científica e imaginación

Existen  dos las leyes y mitos

Los eruditos  entonces calificaban de ficción los mitos, las leyendas y toda la poesía de los relatos, descartándolos como algo carente de valor. Esto a mí me parece un error muy grave, ya que podemos decir que la verdad es de dos tipos: existe lo que llamamos la verdad científica, la verdad de los conceptos y del razonamiento y además está -hay quien dice que por encima- lo que se conoce como verdad poética o la verdad de la imaginación y la intuición; teniendo ambas igual importancia. La segunda de estas verdades se manifiesta o revela en los mitos y leyendas, al igual que en obras de arte, en rituales simbólicos y , de una forma muy importante, en los sueños.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 34

Aspectos generales del Buda

Cognitivo, volicional y emocional

Un Buda es un ser humano que ha alcanzado bodhi, o de una forma más técnica, que ha alcanzado samyaksambodhi. Bodhi significa "Conocimiento" o "Entendimiento", e incluso "Despertar" Samyaksambodhi significa "Conocimiento Supremo" o "Entendimiento Perfecto". Bodhi, sin embargo, implica mucho más que el Conocimiento Transcendental. En términos generales, bodhi -lo que hace que un Buda sea Buda- tiene tres aspectos; por razones prácticas los llamaremos aspectos cognitivo, volicional y emocional.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 47

Budismo y filosofía

Más visión que ideas

En el budismo no existe algo que se llame filosofía; de hecho la lenguas hindúes, incluyendo el sánscrito y el pali (las lenguas de las escrituras budistas hindúes) no cuentan con un término correspondiente a la palabra "filosofía" pero realmente no significa eso. Esa es la palabra que significa "ver", y significa "eso que se ve", "enfoque", "perspectiva", "vista", o incluso "visión".

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 72

Enfoques de visiones

Correcto e incorrecto impactos

Un enfoque malo es, en primer lugar, débil; nuestro punto de vista será débil si no alcanzamos a ver muy lejos o si no vemos de una manera muy clara. En segundo lugar un enfoque malo es estrecho; se restringe a un campo de referencia bastante limitado: sólo vemos lo que está en frente de nuestros ojos. No vemos lo que se encuentra de este lado o del otro, y mucho menos todo lo que está alrededor. En tercer lugar el enfoque malo está deformado, como cuando vemos a través de un medio distorsionado, a través de una botella o de una vidriera, que hace que todo se vea multicolor, o través de una niebla espesa. Un enfoque débil, es estrecho y está distorsionado, es un enfoque malo.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 72

Ordenes del universo Budista

Condicionado e incondicionado

Hay dos órdenes de condicionalidad que funcionan en el universo hoy en la vida humana. Al primero le podemos llamara el orden reactivo o cíclico; al segundo el orden progresivo o espiral. En el orden cíclico de condicionalidad hay un proceso de acción y reacción entre los pares de factores opuestos. Por ejemplo, el placer y el dolor, la felicidad y la tristeza, la pérdida y la ganancia, y, dentro de un contexto más amplio, que incluye una serie de vidas, el nacimiento y la muerte. En el orden espiral, por otra parte, ha una progresión gradual, como en el caso de factores que aumentan progresivamente; aquí el factor sucesivo aumenta al que le precede, en lugar de contrarrestarlo o cancelarlo. Por ejemplo, en dependencia del placer surge el gozo y la alegría, luego la felicidad, el arrobamiento y el éxtasis.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 75

Felicidad y Budismo

Tratamiento humano del sufrimiento

Esto nos lleva a un punto en el que se insiste demasiado en la tradición budista: desde una perspectiva espiritual, la felicidad prolongada es peligrosa y hasta puede llegar a ser desastrosa. Si somos felices todo el tiempo, si siempre conseguimos lo que queremos sin problemas, entonces tendemos a sentirnos satisfechos, complacidos, descuidados y poco conscientes; tendemos a olvidar que somos mortales, que la vida es corta y que el tiempo es valioso.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 83

Vida perpleja según el Budismo

Placer y deseo desarrollado por instintos

La mayor parte del tiempo reaccionamos a los sentimientos placenteros por medio del deseo: tratamos de apegarnos a estos; no queremos perderlos. Si tenemos una experiencia placentera nuestra tendencia natural es tratar de repetirla; un error fatal que siempre cometemos. Nunca nos sentimos satisfecho con aceptarla cuando viene y dejarla pasar; si los sentimientos son desagradables o dolorosos, o por lo menos insatisfactorios, entonces en forma instintiva -incluso podemos decir que en forma compulsiva- tratamos de alejarlos de nosotros; no queremos tener nada que ver con estro, tratam9os de escapar de ellos: esto corresponde a la aversión (dvesa). Si se nos confronta con un sentimiento que ni es placentero ni doloroso, entonces simplemente permanecemos confundidos; no sabemos si debemos apegarnos a este o rechazarlo. Esto es, usando otro término, perplejidad (moha).

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 93

Senderos en el Budismo

Doce estadios

De una manera breve trataremos los doce estadios del sendero espiritual, en el que cada uno surge en dependencia de o condicionado por el estadio que le precede. Tenemos el "Noble Sendero Óctuple"80, el "Sendero Triple" (de la Ética, la Meditación y la Sabiduría), el "Sendero de las Perfecciones" (paramitás) que practica el Bodhisattva, y las que pueden ser seis o diez.81 Sin embargo, aquí nos ocuparemos de los doce estadios sucesivos debido a que esta formulación muestra más claramente, quizás que ninguna otra, la naturaleza del sendero mismo.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, 

España, 1993, p. 96

Sufrimiento y fe en el Budismo

Dolor e insatisfacción

En dependencia del sufrimiento (duhka) surge la fe (sraddha), en donde empieza el sendero espiritual. Aquí tenemos dos experiencias: una experiencia de sufrimiento y la otra de fe. Después, la fórmula nos dice que la primera experiencia, la experiencia de sufrimiento da surgimiento a la segunda, la experiencia de fe. Aquí el sufrimiento no solamente se refiere a la experiencia dolorosa individual, como un dolor de muelas, la cortada en un dedo o como cuando alguien nos decepciona mucho -a pesar de que estas son experiencias dolorosas-, sino mas bien se refiere al sufrimiento en el sentido de la insatisfacción.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 96

Tres joyas del Budismo

Explicación espiritual de la fe

La fe es una respuesta intuitiva, emocional e incluso mística hacia lo que tiene un valor último. Para el budismo la fe es la fe en las "Tres Joyas" (el Buda, el maestro Iluminado; el Dharma, el camino que conduce a la Iluminación y la Sangha, la Comunidad Espiritual de aquellos que se encuentran recorriendo el camino). El Buda, el Dharma y la Sangha representan en el budismo los valores más altos de la existencia. Se les denomina las Tres Joyas debido a que de la misma forma que las joyas son los objetos más valiosos en el mundo material, en el budismo estas tres representan los valores más altos en el mundo espiritual.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 97

Concentración de energías

Desarrollo de una dirección

En dependencia del éxtasis surge la concentración (samadhi). La palabra samadhi tiene diferentes significados.83 Dentro de este contexto significa concentración; aunque no es una concentración en el sentido de la fijación forzada de la mente en algún objeto, sino la concentración en el sentido de la unificación y la integración que surge, de una manera natural cuando, a partir de una felicidad intensa, fluye toda nuestra energía emocional en una misma dirección.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 100

Visión de las realidades

Insatisfacción y condiciones

En cuanto a la existencia condicionada se refiere, el Conocimiento y la Visión de las cosas como realmente son tiene tres facetas.86 Primero, consiste en la Visión Clara de la verdad, de que todas las cosas condicionadas son impermanentes: que se encuentran cambiando constantemente; que no permanecen igual por dos instantes consecutivos. Segundo, consiste en la Visión Clara de la verdad de que todas las cosas son insatisfactorias: que nos pueden dar felicidad por un tiempo pero no permanentemente -el esperar eso de ellas es simplemente una ilusión-. Tercero, hay una Visión Clara de que todas las cosas condicionadas son insubstanciales y esencialmente irreales: esto no quiere decir que no estén allí, sino que la forma en que las experimentamos es tan solo superficial (no penetra las profundidades) y no es verdaderamente real.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 101

Meta final del Budismo

Liberación espiritual total

Hoy en día se habla mucho de la libertad; mucha gente parece pensar que ser libre significa hacer lo que uno quiera. La concepción budista de la libertad es diferente: en las enseñanzas budistas tempranas la libertad es de dos tipos. Primero tenemos ceto-vimukti, la Libertad de la Mente, que significa la completa liberación de todas las tendencia subjetivas, emocionales  y psicológicas. En segundo lugar tenemos prajña-vimukti, la Libertad de la sabiduría, que da a entender la liberación de todos los enfoques erróneos, de toda la ignorancia, de toda filosofía y opiniones falsas. Es la libertad espiritual total -la libertad del corazón y la mente en la cúspide de nuestra existencia- que es la meta y el objetivo del budismo.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p.103

Buda: identificación

Ir al Refugio

¿Cómo reconocemos a un budista? Al final, la respuesta fue muy clara -en cierta forma la había sabido todo el tiempo, pero entonces la puede ver con una luz nueva-. Un budista es aquel que Va al Refugio: alguien que se compromete al Buda, el Dharma y la Sangha a través de su cuerpo, palabra y mente, es decir en forma total.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 115

Entendimiento como apropiación del tema

Dominación de los conceptos

Cuando entendemos una cosa -ya sea que la entendamos realmente o que simplemente creamos que la entendemos- pasamos a una posición superior en relación a esa cosa-. Entender significa apropiar; significa tomar la materia de conocimiento en nosotros mismos. Significa meterla en nosotros y hacerla propia, hacerla parte de uno mismo. Debido a que entender significa apropiar, hablamos en términos de dominar un tema. Entonces podemos hablar de dominar la contabilidad o las matemáticas; incluso podemos llegar a decir que dominamos el tema del budismo.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 137

Sendero Budista

Tres principales partes

El sendero que va desde la humanidad no Iluminada hasta la humanidad Iluminada del Buda. Este gran Sendero constituye el tema principal del budismo, desde un punto de vista  práctico y se divide, tradicionalmente, en tres estadios sucesivos: el estadio de sila o la moral, el estadio de samadhi o meditación y el estadio de prajña (pañña en pali) o sabiduría. A pesar de que hay otras maneras de dividirlo, e incluso sub-dividirlo, esta división triple representa la exposición más importante y más fundamental del sendero.130
Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 140

Mente y enseñanza Budista

Psicología del espíritu

De hecho, toda la tradición oriental, especialmente la tradición del lejano oriente, es muy distinta. De acuerdo con la enseñanza del Buda, como se ha transmitido en las tradiciones de cualquiera de las corrientes o escuelas, las acciones son correctas o incorrectas, perfectas o imperfectas, de acuerdo con el estado mental con el que han sido realizadas. En otras palabras, el criterio de la ética no es teológico sino psicológico.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 149

Cinco preceptos Budistas: primero  no - mataras

Abstencionista de verdad

El primero de los Cinco Preceptos  es la abstención de hacerle daño a los seres vivientes; esta es la traducción literal. A pesar de que algunas veces se expresa en términos de "no matar", realmente no es tan solo la abstención de matar sino la abstención de causarle cualquier daño alguien. Está comunicando el significado de la abstención de toda forma de violencia, de toda forma de opresión y de perjuicio.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 151

Cinco preceptos: Abstención

Critica de la avaricia

El segundo de los Cinco Preceptos es la abstención de tomar lo que no nos pertenece. Esto es, una vez más, una traducción textual; no se trata simplemente de la abstención de robar, lo que sería algo fácil de evitar. El segundo Precepto implica la abstención de cualquier tipo de honestidad, cualquier tipo de apropiación injusta o explotación; ´debido a que todas estas cosas son expresiones de la avaricia y de la ambición egoístas.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 152

Cinco preceptos: sexo

Implicaciones en la conducta

En tercer lugar, tenemos la abstención de la conducta sexual dañina. En los sutras el Buda deja claro que dentro del contexto de los Cinco Preceptos la conducta sexual dañina se refiere a actos torpes debido a que son expresiones, en forma simultánea, del deseo egoísta y la violencia.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 152

Cinco preceptos: hablar

Verdad establecida por conceptos

En cuarto lugar tenemos la abstención de un habla falsa. Un habla falsa tiene sus raíces en la avaricia, el odio o el miedo. Si decimos una mentira lo hacemos ya sea porque queremos algo o porque deseamos hacerle daño o herir a alguien, porque por una razón o por otra nos da miedo decir la verdad.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 152

Cinco preceptos: abstenencia

Moderación de usos

En quinto lugar está la abstención de tomar bebidas y drogas que afectan nuestra concienciación. Hay cierto desacuerdo sobre la interpretación de este Precepto; en algunos países budistas se le interpreta como moderación en el uso de cualquier cosa que en exceso nos intoxicará. Somos libres de elegir entre estas dos interpretaciones.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 152

Habla perfecta del Budismo

La palabra básica

¿ A qué nos referimos exactamente con el habla perfecta? Generalmente en el budismo se describe como un habla  que es veraz, afectuosa o bondadosa, útil y de ayuda y que promueve la concordia. El habla imperfecta, por otra parte, es el opuesto: es un habla que es falsa, no amistosa inservible y que promueve la discordia. Si  observamos la mayoría de las exposiciones contemporarias del habla perfecta, encontramos que usualmente se le entiende en un sentido superficial e incluso moralista; no hay un intento por dilucidar las profundidades psicológicas y espirituales del sujeto, para explorar lo que significa realmente el "habla perfecta".

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 159

Budismo y meditación

Visión de la realidad última

El budismo surgió de la meditación; es decir surgió a partir de la meditación que practicó el Buda bajo el árbol bodhi hace 2,500 años. Por lo tanto surgió de la meditación en su nivel más elevado: no simplemente de la meditación a un nivel de concentración, ni siquiera de la experiencia de estados de conciencia más elevados sino mas bien a partir de la meditación en el sentido de contemplación. Con esto me refiero a una experiencia y visión directa, total y de comprensión absoluta de la Realidad última. El budismo surgió de estas y a partir de ellas se ha renovado continuamente a través de los años.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 169

Energía y meditación stupa

Desbloque de concentraciones

El problema central de la vida espiritual es la conservación y la unificación de nuestra energía. La mayor parte del tiempo nuestra energía no esta a nuestro alcance y no podemos usarla en la vida espiritual: se encuentra bloqueada, reprimida o escapándose por algún sitio equivocado. Por  lo tanto, a menudo hallamos difícil entrar en un estado de meditación profundo. La práctica de visualización del stupa intenta ayudarnos a liberar, estimular y purificar nuestra energía psicoespiritual.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 198

Realidad condicionado e incondicionado

Elemento compuesto del budismo

Si continuamos usando la palabra "Realidad" de una manera provisional, podemos decir que, en general, la Realidad es de dos tipos. Tenemos la realidad condicionada y la Realidad incondicionada. De un modo más simple podemos hablar en términos de lo condicionado y de lo Incondicionado. Esta distinción es absolutamente básica en el pensamiento budista. Lo "Condicionado" en el sánscrito original es samskrta, que significa, en un sentido textual, "puesto junto" o "compuesto" (sam es "junto", skrta es asamskrta, que quiere decir lo que no se ha puesto junto, lo que no está compuesto: lo que es simple, en el sentido filosófico.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 203

Condicionado Budista

Tres aspectos de identificación

La tradición budista dice que podemos reconocer lo condicionado por medio de tres características (laksanas en sánscrito; lakhanas en pali). Y estas tres son duhkha, anitya y anatman; las cuales a su vez pueden traducirse como "lo insatisfactorio", "lo impermanente" y "lo que carece esencia". Todas las cosas condicionadas, cualesquiera que sean, en este universo poseen estas tres características.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 204

Condicionado Budista

Tres aspectos: sufrimiento, impermanente, y no - ser

Todas las cosas condicionadas, sin excepción, son sufrimiento (duhkha), impermanentes (anitya) y carecen de un ser (anatman). Estas son las tres características de la existencia condicionada. Son de importancia central no sólo en la filosofía budista sino en la vida espiritual budista. De acuerdo con el Buda, no vemos realmente la existencia condicionada hasta que aprendemos a verla en esos términos.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 208

Participación y meditación Budista

Aspecto integrados de la vida

El punto que estamos tratando de explicar aquí es que a pesar de ser contradictorias, ambas tendencias deben desarrollarse en la vida espiritual. Podemos decir que la tendencia de la retracción representa el aspecto de Sabiduría de la vida espiritual, prajña, y la tendencia de la participación representa el aspecto de la Compasión, karuna; y ambos tienen que desarrollarse. Ese desarrollo unido debe ayudarse con lo que se conoce como "Recuerdo del Buda".

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 214

Budismo y superación sujeto-objeto

Conciencia pura

Algunas escuelas llegan a decir que en este estado de conciencia deja de experimentarse la dualidad sujeto-objeto. No hay algo "allí fuera" ni algo "aquí dentro"; se ha transcendido la distinción entre el sujeto y el objeto por completo. Sólo existe una Conciencia clara, pura, continua y homogénea, extendiéndose en todas direcciones.

Sangharákshita, El budismo: La enseñanza y su práctica, ed. Fundación Tres Joyas, Valencia, España, 1993, p. 223

6 Para una explicación más extensa de la importancia del acto de Ir al Refugio, ver Sangharákshita, "The History of my Going for Refuge", Windhorse, Glasgow 1998, y Sangharákshita, "The Eternal Legacy", Tharpa, Londres 1985. 


80 Ver nota 66.


81 Para una lista de las "Seis Perfecciones" ver sección: "El Simbolismo Arquetípico de la Biografía del Buda". Los otros cuatro que componen las "Diez Perfecciones" son: Medios Perspicaces (upaya-kausalya), Voto (pranidhana), Poder o Fuerza (bala) y Conocimiento (jñana).     


83 Para una explicación detallada de la importante distinción entre samadhi en el sentido de concentración de la mente dentro de la meditación y samadhi en el sentido del establecimiento de todo el ser en la Iluminación, ver Sangahrákshita, "El sendero del Buda", trad. Por Montsé Castellá, Dharma, Alicante 1987.


86 Ver sección: "Las tres características de la existencia".


130 Ver Sangharákshita: "A Survey of Buddhism" (6a. Edición), Tharpa, Londres 1987.





